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RESUMEN
Los accidentes de tráfico son un gran problema social y de salud y repercuten de una

manera importante en el ámbito laboral ya que una gran parte de los accidentes laborales
son en realidad accidentes de tráfico (accidentes in itinere y en misión). Según datos pro-
cedentes de la DGT y la CEE, el incremento experimentado por la siniestralidad laboral de
tráfico ha sido mayor que el aumento de cualquier otro tipo de accidente laboral. Sin
embargo, las actuaciones preventivas que se están desarrollando en este ámbito son toda-
vía escasas. Por ello, la implantación del sistema de permiso por puntos constituye un foco
de interés para todas las empresas. Con este trabajo se pretende divulgar el funciona-
miento del permiso por puntos, haciendo especial hincapié en sus implicaciones para el
sector del transporte y para la Prevención de Riesgos Laborales en el tráfico.
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ABSTRACT
Traffic accidents are one of the most important problems in the health and social fields

and affect directly the workplace. In fact a large part of industrial accidents are traffic
accidents (in itinere and mission). According to DGT and EEC’s data, the increase of traffic
accidents has been greater than any other kind of industrial accident. However, preventive
actions developed in this field are still scarce. Therefore, the introduction of the penalty
points system is an important action for industrial accidents. This article is intended to
disclose the penalty point system, with particular emphasis on transport sector implica-
tions and industrial traffic accidents prevention.
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INTRODUCCIÓN

Los accidentes de tráfico representan
actualmente un problema de alto impac-
to social y económico y, por ello, consti-
tuyen una de las mayores preocupacio-
nes de las sociedades modernas. La
organización Mundial de la Salud consi-
dera que la siniestralidad vial es un pro-
blema prioritario de salud pública a nivel
global, ya que se calcula que cada año
mueren en el mundo entre 1.200.000 y
1.500.000 personas en accidentes de
tráfico y entre 20 y 50 millones sufren
algún tipo de traumatismo (OMS, 2004).

En España, entre los años 2001 y
2005, alrededor de 14 personas fallecie-
ron de media cada día en accidentes de
tráfico y 143.000 personas resultaron
heridas. Esta cifra coloca a los acciden-
tes de tráfico entre las principales cau-
sas de mortalidad, especialmente en la
población juvenil. No olvidemos que es
esta población la que tiene un mayor
número de años de vida productivos por
delante y también que representa un
buen porcentaje del total de la población
activa nacional.
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Además del coste humano que tienen
los accidentes de tráfico, debemos desta-
car el enorme impacto económico que de
forma directa o indirecta se deriva de la
accidentalidad. En los países motoriza-
dos, los gastos derivados de los acciden-
tes de tráfico oscilan alrededor del 2% del
Producto Interior Bruto (PIB) (OMS,
2004). En España esta cifra ronda los
20.000 millones de euros (INTRAS, 2007).
Podría decirse que cada español paga de
media unos 440 euros por costes deriva-
dos de los accidentes de tráfico. Por tanto,
que un conductor no se ponga el cinturón
o no respete los tiempos de conducción y
descanso no es una mera cuestión perso-
nal ya que, si tiene un accidente, lo aca-
ban pagando todos los contribuyentes
(ver cuadro pág. siguiente).

El gran impacto social y económico
que tiene este grave problema hace que
la prevención de los accidentes deba
convertirse en una de las mayores preo-
cupaciones y, por ello, son muchos los
esfuerzos que se están realizando para
lograr reducir el número de siniestros y
víctimas. De hecho, la Comisión Europea
se ha marcado el objetivo de reducir a la
mitad los muertos en siniestros de circu-
lación en Europa entre el 2001 y el 2010
con una intervención denominada Pro-
grama Europeo de Seguridad en Carrete-
ra. El objetivo es pasar de 43.000 muer-
tes anuales en los países miembros a la
mitad.

En este contexto, es importante desta-
car la importancia del accidente laboral



de tráfico, ya que se trata de un tipo de
accidentalidad que está experimentando
un importante crecimiento en los últimos
años. Dentro de los accidentes laborales
hay unos tipos específicos de accidentes
con características muy particulares que
están sufriendo un incremento relativo
mucho mayor que el promedio. Nos esta-
mos refiriendo a los accidentes de tráfico
in itinere y en misión, es decir, aquellos
accidentes de tráfico que se producen
respectivamente, bien al dirigirse o al
regresar del trabajo, bien realizando las
labores que conlleva el propio trabajo
(como podría ser el caso de los conducto-
res profesionales). 

En España, según datos de la Direc-
ción General de Tráfico, del total de
1.030.373 accidentes laborales registra-
dos en 2006 en España, algo más del 9%
-95.630, en concreto- se produjeron ‘in
itinere’, en los desplazamientos de ida o
vuelta al trabajo, pero supusieron el
27,8% de las víctimas mortales. Además
de estas 372 personas fallecidas, los
accidentes en la carretera durante los

viajes de ida y vuelta al trabajo provoca-
ron heridas graves en 1.974 trabajadores
y leves en 93.284.

De hecho, los accidentes en la carrete-
ra ya representan el 39% de todos los
accidentes laborales que ocurren en
España, y de éstos el 70% se producen
‘in itinere’ -de estos últimos, el 64% se
produjeron en el trayecto de ida-.

Según los datos de 2005 del Ministe-
rio de Trabajo y Asuntos Sociales, Espa-
ña registra una media diaria de 262 acci-
dentes ‘in itinere’, de los que uno de ellos
resulta mortal cada día. Mientras la cifra
anual de accidentes laborales tiende a
reducirse, los accidentes ‘in itinere’ van
en aumento y son por lo general más
graves. Así, el número de accidentes ‘in
itinere’ se ha incrementado en España
un 17,1% desde 2001 hasta 2005, y ha
crecido nuevamente un 5,1% en 2006.

Como vemos, gran parte de los acci-
dentes laborales son accidentes de tráfi-
co. De esta manera la Comisión Europea
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se ha planteado una estrategia comuni-
taria de seguridad y salud en el trabajo
en la que figura una propuesta de redu-
cir en un 25% los accidentes laborales
durante el periodo 2007-2012. 

En consecuencia, todas aquellas
intervenciones que afecten globalmente
al tráfico y a la seguridad vial van a
tener una clara influencia sobre las
cifras de accidentes de tráfico en el
ámbito laboral, por lo que estas áreas
van a convertirse sin duda en uno de los
puntos de interés de los prevencionistas.
Esta implicación será más patente en
aquellos que trabajen directamente en el
sector del transporte, pero no se limita a
ellos, ya que en prácticamente todos los
sectores laborales los trabajadores han
de desplazarse de su hogar a su lugar de
trabajo (y viceversa) o existe alguna figu-
ra dentro de la empresa cuyas labores
exigen en determinadas ocasiones el uso
de vehículos fuera del recinto laboral. 

EL SISTEMA DE PERMISO POR
PUNTOS EN ESPAÑA

Dentro del amplio abanico de medidas
dirigidas a reducir el número y la grave-
dad de los accidentes de tráfico, destaca
la expansión internacional del llamado
sistema de carné por puntos, que como
es bien sabido, se implantó en julio de
2006 en nuestro país. Según este siste-
ma, la autorización que el Estado concede
a toda persona que quiera circular por las
vías públicas queda supeditada al grado
de confianza que la sociedad puede otor-
gar a dicho conductor. Por ello, el permiso
de conducción lleva aparejado un crédito
de puntos que va disminuyendo con la
comisión de determinadas infracciones
que se consideran especialmente relevan-
tes para la seguridad vial. 

Es importante señalar que la pérdida
de puntos se suma a las posibles sancio-

nes ya contempladas para cada una de
esas infracciones, ya que el objetivo del
sistema de carné por puntos es penalizar,
no la infracción concreta, sino la comi-
sión reiterada de infracciones a las nor-
mas más básicas de la seguridad vial (a
saber, la multireincidencia). Si, finalmen-
te, el número y la gravedad de las infrac-
ciones cometidas terminan por agotar el
crédito de puntos, la autorización para
conducir pierde su vigencia y el conduc-
tor no podrá volver a circular hasta que la
sociedad no recupere la confianza en él
por las vías que el propio sistema estable-
ce para ello. 

Basándose en esta filosofía común,
cada país de los que han puesto en mar-
cha el sistema de carné por puntos, lo ha
adaptado a sus particularidades, diferen-
ciándose unos de otros en aspectos tales
como el crédito máximo de puntos, el
número y el tipo de infracciones que res-
tan puntos, la cantidad de puntos penali-
zados por cada infracción y la forma en la
que los conductores pueden recuperar el
crédito de puntos o el permiso de condu-
cir. Algunos de los países que han
implantado un sistema de permiso de
conducir por puntos han sido los siguien-
tes: Alemania (desde 1961), Inglaterra
(desde 1982), Francia (desde 1992),
Luxemburgo (desde 2002) o Italia (desde
2003), además de algunos estados de
Estados Unidos.

En España, el modelo de permiso o
licencia de conducción por puntos se
halla regulado por la Ley 17/2005, de 19
de julio y cuenta con unos aspectos dife-
renciales que, como veremos, lo dotan de
personalidad propia y servirán sin duda
de referente para otros países. 

En el modelo español, los conductores
cuentan con una asignación inicial total
de 12 puntos, salvo dos excepciones: a)
los conductores noveles (con un permiso
o una licencia de menos de 3 años de
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antigüedad), y b) los conductores que,
tras perder su asignación total de puntos,
hayan obtenido nuevamente el permiso o
la licencia de conducir. En estos dos
casos la asignación total será de 8 pun-
tos. La justificación para este menor cré-
dito de puntos es clara. En el primer
caso, los conductores noveles aún no han
demostrado a la sociedad que son mere-
cedores de la máxima confianza a la hora
de circular con sus vehículos. En el
segundo, los conductores reinsertados
deben recuperar esta confianza, ya que la
habían perdido por completo y la socie-
dad ha de ser más exigente con ellos
hasta que demuestren haber modificado
esa actitud tan contraria a la seguridad
vial que les llevó a perder su permiso.

El crédito total de 12 puntos puede en
verdad verse incrementado mediante un
sistema de bonificaciones. Todo conduc-
tor que conserve el máximo de puntos
durante tres años recibirá dos puntos
extra y, si logra conservar estos puntos
durante tres años más, alcanzará el
máximo de puntos previstos en el siste-
ma, que es de 15 puntos. Con ello se pre-
tende que el sistema de permiso de con-
ducir por puntos no se limite únicamente
a castigar los comportamientos inadecua-
dos, sino que también contemple la posi-
bilidad de premiar a aquellos conductores
que demuestren tener unas actitudes
hacia la seguridad vial más adecuadas.
Además, en estos casos también se consi-
dera que los conductores han ganado una
mayor confianza, por lo que el nivel de
tolerancia que la sociedad puede tener
sobre su comportamiento es mayor (siem-
pre que con el tiempo no termine por
demostrar lo contrario).

Frente a ello, el crédito de puntos de
los conductores se verá reducido con la
comisión de determinadas infracciones
graves o muy graves. Sin embargo, no
todas las infracciones de ambos tipos res-
tarán puntos, sino que únicamente se

han incluido en el sistema aquellas viola-
ciones a la normativa de tráfico que tie-
nen una especial relevancia para la segu-
ridad vial (ver tabla), bien por ser causa
frecuente de accidentes (como, por ejem-
plo, la conducción bajo los efectos del
alcohol o el uso del teléfono móvil al
volante), bien por su relación con una
mayor gravedad de las lesiones sufridas
y, por tanto, con la mortalidad en los
siniestros de circulación (tales como la
conducción sin el uso del cinturón de
seguridad o sin el casco) (ver cuadro
siguiente).

En principio, el número máximo de
puntos que se pueden perder en un solo
día se ha limitado a ocho (aunque como
veremos más adelante hay alguna excep-
ción). No olvidemos que lo que se preten-
de erradicar con el sistema de permiso de
conducir por puntos es la inobservancia
crónica de determinadas normas de tráfi-
co, mientras que perder el permiso en un
solo día respondería más bien a otras cir-
cunstancias del conductor mucho más
puntuales. Es cierto que estas circuns-
tancias son también, sin lugar a dudas,
indeseables para la seguridad en el tráfi-
co, pero no olvidemos que estos compor-
tamientos ya llevan aparejada una san-
ción y reciben de este modo el castigo
oportuno. La filosofía del permiso de con-
ducir por puntos es otra muy distinta: la
de erradicar la multireincidencia, lo que
necesariamente se relaciona con la repeti-
ción en el tiempo de las infracciones. 

A pesar de ello, y con la finalidad de no
generar en el conductor una sensación de
impunidad en el caso de que haya llegado
a perder esos ocho puntos en un solo día,
el modelo español sí que contempla la
posibilidad de llegar a perder el permiso
en el mismo día, siempre que concurran
algunas de las infracciones de las consi-
deradas más graves para la seguridad en
el tráfico, tales como la conducción bajo
los efectos del alcohol, el exceso de veloci-
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dad que supere el 50% del límite permiti-
do o la conducción manifiestamente
temeraria, entre otras. Los puntos que
corresponda restar por la comisión de
estas infracciones son independientes de
los que pudieran ser restados por otras
infracciones, por lo que el límite de 8
puntos por día puede ser superado en
estos casos. 

Respecto a la recuperación de los pun-
tos perdidos, el modelo español establece
que deberán transcurrir dos años sin
infracciones de las que conllevan una
pérdida de puntos para recuperar la asig-
nación total de 12 puntos, incluidos
aquellos conductores cuya asignación
total era de ocho (conductores noveles y
aquellos que acaben de recuperar su per-

miso). Sin embargo, si alguno de los pun-
tos hubiera sido perdido por la comisión
de alguna infracción muy grave, el plazo
para obtener la asignación total será de
tres años. 

Finalmente, uno de los aspectos más
destacados del modelo español de permi-
so de conducir por puntos es su doble
talante, sancionador y reeducador, que no
sólo persigue castigar la reincidencia,
sino también educar y formar en la cultu-
ra de la seguridad vial a los conductores
que hayan perdido puntos, tratando con
ello de alcanzar un cambio comportamen-
tal que los haga más respetuosos con las
normas de tráfico que (no lo olvidemos)
persiguen garantizar el derecho a la vida,
a la seguridad y a la libertad de todos los
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ciudadanos. Con este objetivo, se han
incluido dentro del sistema unos cursos,
llamados de sensibilización y reeducación
vial cuya finalidad es la recuperación par-
cial de los puntos o la recuperación ínte-
gra del permiso de conducción. 

De este modo, para recuperar una
parte de los puntos perdidos se podrá
realizar un curso de sensibilización y ree-
ducación vial de un máximo de 15 horas
de duración (Curso de Recuperación Par-
cial) que permitirá obtener hasta 4 pun-
tos (siempre sin superar el máximo para
ese conductor), pudiendo asistir una vez
cada dos años (salvo los conductores pro-
fesionales, quienes podrán acudir una vez
cada año). 

Por otro lado, si un conductor llega a
perder el total del crédito de puntos, para
recuperar la vigencia de su permiso y,
con ella, la confianza que la sociedad
había depositado en él, deberán transcu-
rrir al menos 6 meses de penalización (3
meses para los conductores profesionales)
y deberá asistir con aprovechamiento a
un curso de sensibilización y reeducación
vial de un máximo de 30 horas de dura-
ción (Curso de Recuperación Total),
debiendo además superar posteriormente
las pruebas que para ello se determinen.
Si, una vez recuperado el permiso, el con-
ductor lo volviera a perder en un plazo de
tres años, el nuevo tiempo de penaliza-
ción sin permiso de conducir subirá a 12
meses (6 para los conductores profesiona-
les), además de tener que volver a pasar
por el Curso de Recuperación Total. 

IMPLICACIONES DEL PERMISO POR
PUNTOS EN EL ÁMBITO LABORAL

Tal como hemos argumentado en apar-
tados anteriores, el sistema de permiso
por puntos no es una preocupación
exclusiva de aquellas empresas y profe-
sionales que dediquen su actividad al sec-

tor del transporte, dado que prácticamen-
te todo el mundo se desplaza a su lugar
de trabajo utilizando para ello algún tipo
de vehículo o, al menos, caminando (no
olvidemos que los peatones también
están expuestos a los riesgos del tráfico).
Por ello, una reducción en el número y en
la gravedad de los accidentes de tráfico en
general debería repercutir en una reduc-
ción proporcional del número y de la gra-
vedad de las bajas laborales debidas a
accidentes laborales de tráfico en todo el
conjunto de las actividades económicas.

Como contrapartida, la pérdida de la
vigencia del permiso de conducción
podría repercutir en algunos problemas
de movilidad para determinadas personas
que tengan una fuerte dependencia al uso
del vehículo privado. Sin embargo, la
experiencia en otros países no hace temer
graves problemas en este sentido, ya que
el número previsto de permisos de condu-
cir que van a retirarse no es demasiado
elevado y se repartirá extensamente por
toda la población, por lo que es difícil que
esta situación genere un problema grave
en un punto localizado. 

Una mayor implicación tienen, como
es lógico, los profesionales del transporte.
Por ello, el modelo español de permiso por
puntos ha incorporado algunas particula-
ridades para este colectivo, en reconoci-
miento a sus “especiales circunstancias”
(Ley 17/2005, de 19 de julio) y a su espe-
cial vinculación al tráfico. Sin ánimo de
entrar en debate sobre la pertinencia o no
de este “trato especial”, expondremos a
continuación las excepciones contempla-
das en dicha ley para este colectivo.

En primer lugar, se define como “con-
ductor profesional” y se hace, por tanto,
beneficiario de todas las excepciones que
contempla la Ley 17/2005, de 19 de julio,
para este colectivo a “toda persona provis-
ta de la correspondiente autorización
administrativa para conducir, cuya activi-
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dad laboral principal sea la conducción
de vehículos a motor dedicados al trans-
porte de mercancías o de personas, extre-
mo que se acreditará mediante certifica-
ción expedida por la empresa para la que
ejerza aquella actividad, acompañada de
la correspondiente documentación acredi-
tativa de la cotización a la Seguridad
Social como trabajador de dicha empresa.
Si se trata de un empresario autónomo,
la certificación a que se hace referencia
en el párrafo anterior será sustituida por
una declaración del propio empresario.”
(Disposición adicional tercera). 

En segundo lugar, tal como ya se ha
comentado anteriormente, se han reduci-
do a la mitad los plazos para poder obte-
ner de nuevo los permisos y licencias per-
didos (de seis a tres meses y de doce a
seis meses, según corresponda) o para
poder realizar el Curso de Recuperación
Parcial (de una vez cada dos años a una
vez cada año). 

En este último sentido, es importante
señalar que los cursos de obligado cum-
plimiento por los conductores profesiona-
les que establece la Directiva
2003/59/CE, del Parlamento Europeo y
del Consejo, de 15 de julio de 2003 podrí-
an llevar aparejados hasta un máximo de
cuatro puntos, en las condiciones que se
determinen. Además, esta recuperación
de puntos será compatible con la realiza-
ción del Curso de Recuperación Parcial. 

Respecto a las sanciones de suspen-
sión de la autorización para conducir
derivadas de una infracción grave o muy
grave, las cuales ya existían previamente
al permiso por puntos y convivirán toda-
vía con él, se permite a los conductores
profesionales poder fraccionar su realiza-
ción en periodos inferiores a 15 días,
siempre que éstos lo soliciten y el cumpli-
miento íntegro de la sanción se realice en
el plazo de doce meses desde la fecha de
la resolución de la suspensión. 

Finalmente, en relación a las infraccio-
nes que restan puntos, cabe destacar lo
siguiente: a) los conductores profesionales
perderán 6 puntos si circulan con una tasa
de alcoholemia superior a 0,30 mg/l (0,50
mg/l para el resto de conductores) y 4
puntos si la tasa de alcoholemia se
encuentra entre 0,15 y 0,30 mg/l (0,25 y
0,50 para el resto de conductores); b) el
exceso en más del 50% en los tiempos de
conducción o la minoración en más del
50% en los tiempos de descanso conllevará
una pérdida de 6 puntos; y c) los conduc-
tores profesionales cuando presten servicio
público a terceros no se considerarán res-
ponsables del incumplimiento de la obliga-
toriedad de utilizar el cinturón de seguri-
dad u otros dispositivos de seguridad que
se determinen reglamentariamente. 

Como vemos, dadas las mayores posi-
bilidades de pérdida del permiso de con-
ducción por parte de este colectivo profe-
sional (debido a la cantidad de horas que
pasan al volante y a la existencia de cier-
tas penalizaciones específicas), se les ha
querido facilitar considerablemente las
posibilidades de recuperación de los pun-
tos perdidos. También se han tenido en
cuenta las mayores consecuencias socia-
les, familiares y económicas para este
colectivo que se derivan de una situación
de privación del derecho de conducción,
permitiéndoles recuperar cuanto antes la
vigencia del permiso y pudiendo flexibili-
zar en mayor medida el cumplimiento de
la sanción de suspensión. 

IMPLICACIONES EN LA PREVENCIÓN
DE ACCIDENTES LABORALES

El sistema de permiso por puntos
puede implicar a los responsables de
seguridad en la empresa en algunos
aspectos:

En primer lugar, deberían ponerse en
práctica programas para la prevención de
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la pérdida del permiso de conducción y
programas de prevención de los principa-
les factores de riesgo relacionados con las
infracciones de tráfico que restan puntos.
No perdamos de vista que las infracciones
que restan puntos están especialmente
implicadas en la seguridad vial, por lo
que nos hallamos ante las principales
causas de accidentalidad en el tráfico y,
también, en el mundo laboral. Además,
con ello podríamos evitar a los trabajado-
res los problemas de movilidad que se
derivan de una pérdida del permiso de
conducción. 

En este mismo sentido, podría ser inte-
resante que los encargados de la seguri-
dad en la empresa elaboren un plan inte-
gral de movilidad para sus trabajadores.
Esta propuesta, que resulta imprescindi-
ble para afrontar de una forma integrada
el problema de los accidentes laborales de
tráfico, permitiría además gestionar ade-
cuadamente las situaciones de pérdida de
vigencia de los permisos de conducción
de los trabajadores. 

Respecto a las empresas directamente
implicadas en la conducción profesional,
se hacen especialmente recomendables
todas las intervenciones dirigidas a mejo-
rar la seguridad vial de sus trabajadores
(y que, por tanto, les permitirán mantener

su permiso de conducción). Además, se
debería formar adecuadamente a todos
los conductores sobre el funcionamiento
del sistema de permiso por puntos, con-
cienciándolos de la importancia de man-
tener el crédito íntegro. Para ello, van a
resultar de gran utilidad los propios Cur-
sos de Recuperación Parcial de puntos
contemplados en el sistema, por lo que la
asistencia de estos profesionales a los
cursos puede ser especialmente recomen-
dable. 

Es posible que con la implantación del
Modelo Español del Permiso de Conducir
por Puntos se reduzcan de una manera
notable la tasa de accidentalidad y el
número de víctimas de accidentes de trá-
fico, pero no debemos olvidar que tanto
los conductores como los responsables de
seguridad de las empresas y concreta-
mente los propios empresarios tienen una
gran responsabilidad en hacer funcionar
este sistema. 

La seguridad en la conducción dentro
del ámbito laboral no disminuye la pro-
ducción. Un solo accidente tiene un gran
coste y si en el accidente se producen víc-
timas mortales, el coste es incalculable,
ya que no podemos poner precio a una
vida.

J. I. Lijarcio, J. Roca, R. Puchades, A. Martí
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